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A la mañana siguiente, colmada de expectativa, Emily corno escaleras abajo a tomar el desayuno, pero comprendió de inmediato que el encantador vestido mañanero de color rosa no tendría quién lo apreciara. Simón no estaba esperándola para alabar el cuello plisado o el bordado de la falda que tanto tra​bajo habían costado a la modista del pueblo. Le informaron que el conde había salido a cabalgar muy temprano.

Emily se sintió decepcionada y observó cómo el mayordo​mo le servía el café. La noche anterior, cuando Simón la había llevado hasta la cama y luego se había marchado a su propio cuar​to, también había sufrido una desilusión. Pero se consoló pensan​do que así ocurrían las cosas en el mundo de la gente elegante. Todos sabían que rara vez los matrimonios pasaban la noche jun​tos. En los matrimonios por conveniencia solía ocurrir que cada uno de los esposos exigía un alto grado de intimidad.

No obstante, aunque la muchacha se sentía en parte cul​pable por haber arrastrado a Simón a un matrimonio de conve​niencia, al menos en lo que a él se refería, había esperado que la relación entre ellos fuera muy distinta. En particular después de lo sucedido la noche anterior.

A medida que regresaban las imágenes de esa noche, Emily sintió que la recorría una sucesión de pequeños estremecimientos. Ahora se sonrojó al recordar cómo se sentía al yacer desnuda en brazos de Simón, junto al fuego. Vibraron sus nervios al evocar el resplandor extraño y mágico en los ojos dorados del esposo

mientras la aplastaba contra la alfombra. Aunque perturbador, había sido asombrosamente excitante la sensación de la penetración de él, de que en verdad se había vuelto parte de ella.

La experiencia era por completo distinta de lo que Emily podía haber imaginado. En realidad, sus sentidos habían sido un torbellino en medio de la embestida. Por cierto, no había vivido la sorprendente sensación de alivio que había sentido cuando Simón la había acariciado íntimamente la primera vez, pero lo ocurrido la noche anterior era mucho más profundo. Durante un momento, habían formado un solo ser.

Mientras bebía el café, Emily pensó que Simón había tenido razón: semejante unión física los llevaría a acrecentar la comuni​cación en el plano superior. Era imposible que algo tan asombro​so, tan potente y mágico dejara de afectarlos en la esfera metafísi​ca. Tenía que haber una conexión entre ambos reinos.

Dio a Simón un voto de confianza por haber comprendido ese hecho e insistido con noble determinación en cumplir sus de​beres de esposo en nombre de la experimentación metafísica. Era evidente que estaba decidido a contribuir para que el matrimonio funcionara. Y Emily acababa de entender que tarde o temprano el conde la amaría tan profundamente como ella lo amaba.

En especial ahora que la comunicación entre ellos se había profundizado tanto en el plano físico como en el metafísico.

Aunque estaba habituada a desayunar sola, ese día el si​lencio que reinaba en el comedor le pareció demasiado melan​cólico. No sentía deseos de remolonear. Estaba pensando que habría sido agradable que Simón la invitara a cabalgar con él, cuando entró Duckett. La expresión amarga de su rostro se ha​bía acentuado en un gesto de desaprobación.

—Perdón, señora —dijo Duckett, austero— su padre envió a un muchacho a la cocina con un mensaje. Al parecer, requiere su presencia en el jardín del sur.

Emily lo miró atónita.

—¿Mi padre? Pero si partió de inmediato hacia Londres con Charles y Devlin en cuanto terminó la boda.

El gesto de Duckett se hizo más lúgubre aún, si eso era posible.

—Sin embargo, está aquí, señora. Me temo que, en reali​dad, está esperándola en el jardín del sur.

—Qué extraño. ¿Por qué no entra en la casa?

Duckett se aclaró la voz y dijo con cierto matiz de satis​facción:

—Creo que milord, el duque, ha prohibido al padre de usted que entre en la casa sin expresa autorización de su seño​ría, señora. Tengo entendido que el conde se lo dijo ayer, al finalizar el servicio.

Los ojos de Emily se agrandaron de asombro. Sabía que el padre y el marido se detestaban. Pero aquel día en el estudio, cuando ella había escuchado a escondidas mientras discutían el futuro de ambos, los dos hombres habían llegado a un acuer​do. Simón había manifestado que si Broderick Faringdon acep​taba su demanda, podía seguir viendo a Emily. Estaba segura de que eso era lo que habían acordado.

—Tiene que haber algún malentendido —dijo Emily al mayordomo.

Duckett prefirió ignorar ese hecho indiscutible.

—No podría afirmarlo, señora. ¿Envío a alguien a decir​le al señor Faringdon que usted no puede recibirlo?

—No, Duckett, por Dios. —Emily se puso de pie de un salto—. Como puede observar, estoy absolutamente disponi​ble. En realidad, me alegra que mi padre aún esté en el pueblo. Ayer no tuve ocasión de despedinne de él y de mis hermanos porque estuve muy atareada. Ni siquiera comprendí que se ha​bían marchado a Londres hasta que Blade me lo dijo, Y en ese momento ya era demasiado tarde.

—Sí, señora. —Duckett hizo una inclinación de cabe​za—. Enviaré a Lizzie arriba a buscar un abrigo para usted. La mañana está un poco fresca.

—No importa, Duckett. —Emily contempló el luminoso sol de abril que entraba por la ventana—. No necesitaré nada. Será un día agradable.

—Como desee, señora. —Duckett se aclaró la voz—. Señora, comprendo que no me corresponde decir nada más acer​ca del tema, pero...

—Sí, Duckett. ¿De qué se trata?

—Sólo me pregunto si la señora pensó en la convenien​cia de... eh... encontrarse con el señor Faringdon en el jardín del sur.

Emily rió.

—Por Dios, Duckett, voy a encontrarme con mi padre, no con un merodeador o con un asesino.

—Por supuesto, señora. —El gesto de Duckett expresó su desacuerdo—. Pensé que quizá su señoría, el conde, tenga un punto de vista distinto acerca de lo apropiado de la situación.

—Oh, Duckett, por favor, lo que dice no tiene sentido. Estamos hablando de mi padre. —Emily rodeó la mesa. Diri​gió al mayordomo una sonrisa tranquilizadora mientras salía por la puerta—. No se preocupe por lo que Blade pueda decir al respecto. El conde y yo compartimos una forma especial de comunicación. Nos entendemos perfectamente.

—Comprendo. —Duckett no pareció convencido.

Emily no prestó más atención a las vacilaciones del ma​yordomo. Duckett no podía saber lo que había ocurrido la no​che anterior entre Simón y ella. En consecuencia, era incapaz de comprender la naturaleza de la profunda relación metafísica que Emily compartía con el esposo.

Emily decidió aclarar el malentendido de inmediato. Por cierto, era imposible que Simón hubiese querido apartarla de su padre después de la boda; no era necesario. La amenaza sólo había servido como una herramienta de negociación que el con​de usó para obtener un trato justo.

En efecto, el día era soleado pero había un toque de frío en el aire. Emily había vivido siempre en el campo y conocía las señales: se acercaba una tormenta. Esa noche llovería.

Contempló satisfecha el jardín del sur y se encaminó ha​cia el extremo más distante. Comenzaban a abrirse las dalias y las rosas tempranas en gran profusión y el ambiente estaba impregnado con el denso perfume de las flores. El centro del

jardín estaba adornado con una fuente coronada por un queru​bín. Tras la fuente habfa un alto cerco.

Broderick Faringdon esperaba tras el cerco. Apareció con ademán furtivo y miró rápidamente a ambos lados.

—Papá. —Emily sonrió a su apuesto padre y se apresuró a acercarse—. Estoy tan contenta de que hayas venido a despe​dirte. Ayer me apenó mucho no haber podido deciros adiós a ti y a mis hermanos. Había tanta agitación y tanta gente alrede​dor. Fue una boda adorable, ¿no es cierto? No faltó ningún vecino y todos parecían felices por mí.

—Sí, Blade te mantuvo ocupada, ¿verdad? —asintió Broderick, sombrío—. Te tuvo corriendo para todos lados, eso hizo. Te hizo bailar, beber y saludar de modo que ni notaras como echaban a tu familia. Heme aquí, obligado a deslizarme como un ladrón en la noche para despedirme de mi única hija.

Emily inclinó la cabeza a un lado.

—¿Él te echó? ¿De qué hablas, papá?

Broderick movió la cabeza en ademán de amarga pesa​dumbre.

—Mi pobre niña inocente. Todavía no imaginas en qué te has metido, ¿verdad?

—Papá, por favor, no te preocupes por mí. Sé lo que es​toy haciendo y estoy muy satisfecha con mi matrimonio.

Broderick la miró con suspicacia.

—¿Sí? Me pregunto por cuánto tiempo. De cualquier modo, creo que el daño ya está hecho, ¿eh? Blade no lo dejaría pasar.

—¿Qué daño? Papá, me gustaría que seas más claro.

Broderick la observó con atención, y una chispa de espe​ranza le brilló en los ojos.

—Es inútil esperar que Blade te dejara en paz anoche, ;no es cierto? ¿Existe alguna posibilidad de anulación?

Emily se puso roja.

—Por favor, papá. ¡Qué cosas dices!

—Bueno, caramba. No es momento para sonrojos de don-ella. Esta es una cuestión de negocios. —Broderick pareció más esperanzado aún—. Muchacha, dime la verdad. ¿Todavía

estás intacta? Porque en ese caso, aún no es tarde. Podemos invalidar el acuerdo.

—Papá, en verdad. —La vergüenza de Emily se convir​tió en irritación. Se irguió orgullosa—. No quiero una anula​ción. Soy una mujer casada, y feliz.

—Maldición. Entonces, no hay esperanzas.

—¿No hay esperanzas de qué? ¿Qué intentas decirme?

Broderick lanzó un dramático suspiro.

—Es el fin, mi querida niña. Di adiós a tu amante padre, porque no lo verás más.

—No seas ridículo. Por supuesto que nos volveremos a ver. Simón y yo iremos a Londres después de la luna de miel. Tendré muchas oportunidades de visitarnos a ti y a los melli​zos. Creo que os veré más a menudo que aquí, en Saint Clair. De todos modos, vosotros tres sólo veníais a visitarme cuando tenían una mala racha con los naipes.

—No, Emily. Todavía no sabes con qué clase de mons​truo te has casado. Blade decidió separarte por completo de tu familia.

—Papá, creo que has entendido mal —se apresuró a acla​rar Emily—. Es cierto que el conde se empeñó en recuperar Saint Clair y para dar tuerza a su pretensión amenazó con sepa​rarme de vosotros. Pero ya obtuvo lo que deseaba. Se restable​ció la justicia.

Broderick, deprimido, se sentó con fatiga en el borde de la fuente.

—No lo conoces, Emily. La recuperación de la casa es sólo el comienzo. No descansará hasta no haber destruido por completo a los Faringdon.

—Papá, silo que te preocupa son las finanzas —comen​zó Emily con lentitud— no es necesario. Estoy segura de que ahora Blade estará satisfecho con la venganza. Quizá no aprue​be que yo os consienta demasiadas extravagancias, pero por cierto no se opondrá a que yo continúe manejando tus asuntos económicos.

—Ah, mi inocente corderito. Sencillamente, no conoces la naturaleza de la bestia con la que fuiste inducida a casarte.

También yo confiaba en que nos permitiría seguir como antes. Fue la única razón por la que acepté su oferta. Pero ayer, una vez que te tuvo amarrada, me dijo que no permitiría que siguie​ras atendiendo ningún asunto de los Faringdon.

Emily hizo una mueca.

—No me enteré de esa decisión. Papá, no creo que hayas entendido bien. Ya te dije, tal vez no acepte tus excesos econó​micos, pero no te apartará completamente.

—Chiquilla mía, qué tonta, ingenua criatura eres.

—Broderick movió la cabeza, se puso de pie y abrió los bra​zos—. Quizás esta sea la última vez que yo contemple tu dulce rostro. Ven y despídete de tu padre con un beso. Emily, recuérdanos a mí y a tus hermanos con bondad. En verdad nos preocupamos por ti.

Emily comenzó a alarmarse.

—Papá, me gustaría que dejaras de decir semejantes ton​terías.

—Adiós, querida mía. Te deseo una vida feliz, pero me temo que estás tan condenada como nosotros.

—Papá, creo que estás confundido. —Emily se apartó con dificultad del abrazo del padre—. Sabes que nunca acepta​ría separarme para siempre de mi familia. Y Simón jamás in​sistiría en algo así.

Broderick la abrazó con fuerza, como si realmente temie​ra no volver a verla. Luego la soltó y la miró con los ojos entrecerrados.

—Emily, si en verdad no deseas abandonarnos

—Por supuesto que no os abandonaré —le aseguró impul​sivo-. Papá, sabes que os amo, a ti y a mis hermanos, ¿verdad?

—Si eres sincera, si en realidad quieres cumplir con tu deber hacia nosotros, tendremos que ponemos de acuerdo en algunos asuntos prácticos —se apresuró a decir Broderick— Necesitamos hallar un modo en que sigas atendiendo nuestros negocios y le envíes instrucciones a Davenport. Estuve pen​sando y se me ocurrió que la manera más fácil de solucionar el problema es encontrarnos en secreto regularmente.

—¿Encuentros secretos?

—Claro. Escúchame con atención. Alguno de los mellizos, o bien yo mismo, nos arreglaremos para ponemos en con​tacto contigo dos veces al mes. En esas ocasiones, puedes darle instrucciones a Davenport. Por supuesto, tendremos que ser sobremanera discretos, pero creo que podremos solucionarlo, en especial cuando tú estés en el pueblo. Allí tendremos más oportunidades, contaremos con los parques, los teatros y los jardines públicos.

—Pero, papá...

—No te preocupes, Emily. Funcionará —dijo Broderick alegremente—. Sin duda, Blade pronto perderá interés en ti. Después de todo, ya hizo lo que hacía falta, y tú no eres su tipo, ¿verdad? Sólo te considera un medio para lograr su objetivo.

—¿Qué objetivo? —preguntó la joven.

—Por supuesto, la destrucción total de los Faringdon, ¿qué otra cosa? Pero lo burlaremos. Pronto estarás sola la ma​yor parte del tiempo y eso se ajusta a la perfección a nuestros planes, ¿no te parece? Las cosas volverán a ser como antes de que el conde apareciera.

Emily abrió la boca para decirle al padre que su relación con Simón era mucho más profunda, más trascendente de lo que al parecer Broderick creía. Pero antes de que pudiera ex​plicárselo, la interrumpió la aparición de Blade.

Lo miró con expresión atónita mientras Simón cruzaba con negligencia desde el otro lado de la cerca. Entonces, el rostro de la joven se ilumino.

—Ah, es magnífico que hayas vuelto. Ahora, quizá po​damos aclarar este malentendido.

Simón la ignoró y un frío resplandor asomó a sus ojos mientras miraba a Faringdon.

—Faringdon, imaginé que tarde o temprano vendría por aquí. Vino a despedirse cariñosamente de su hija, ¿no es cierto?

Vestido con las ropas de montar, el conde parecía grande y amenazador. Bajo la chaqueta bien cortada, los hombros se veían anchos y fuertes y los pantalones acentuaban la esbeltez de los músculos de las piernas. Golpeteó al azar el borde de sus brillantes botas negras y miró con desdén al padre de Emily.

Broderick Faringdon paseó una mirada alarmada a su al​rededor, y su expresión pasó del sobresalto al enfado.

—Caramba, Blade. Un hombre tiene derecho a decir adiós a su única hija. Sin duda, ayer no me lo permitió usted.

Simón sonrió con frialdad.

—No deseaba que usted permaneciera aquí ni un mi​nuto más de lo necesario. Pero hoy me han informado que pasó la noche en una posada cercana, en lugar de hacerlo en el camino a la ciudad. No me sorprendió cuando hace unos minutos, mi mayordomo me dijo que Emily había recibido un mensaje para venir al jardín del sur. Pero me temo, Faringdon, que en verdad no puedo permitir esta clase de encuentros clandestinos.

Emily rió aliviada.

—Simón, eso es precisamente lo que estaba diciendo a mi padre. Sabía que no tenías intenciones de alejarlo de la casa. No es necesario, pues podemos disfrutar de una agradable visi​ta en la sala. No obstante, papá cree que tú no deseas que yo vuelva a verlo más.

Los dos hombres la miraron tan azorados, como si el án​gel de la fuente hubiese hablado.

Simón le dirigió una mirada helada.

—Quizá no podamos evitar la presencia de tu padre por completo, en especial cuando estemos en la ciudad. Sin embar​go, nunca, bajo ninguna circunstancia, tienes que encontrarte con él ni con los mellizos a solas. En las raras ocasiones en que estemos obligados a vemos con tu familia, siempre te acompa​ñaré. ¿Lo entiendes, Emily?

—Pero, Simón... —La muchacha lo miró desalentada por el tono implacable del conde—. Sin duda, creo que esto es de​masiado. No veo nada de malo en visitar a mi propia familia.

—Diablos, tiene razón —la apoyó de inmediato Broderick, y se volvió a enfrentar al conde—. Diablos, hom​bre, somos su familia.

—Ya no. Ahora Emily tiene una nueva familia -dijo Simón—. Y puede estar seguro de que, como esposo, la cuida​ré y la protegeré de cualquiera que desee aprovecharse de ella.

—Maldición, Blade —escupió Faringdon—. No puede mantener prisionera a la chica.

—¿No? —Simón volvió a golpearse la bota con la fusta. Parecía casi divertido.

A Emily no le agradaba el clima que se había creado en​tre los dos hombres: la atemorizaba. Puso la mano en la manga del abrigo de su padre.

—Papá, por favor, hoy no discutas con Simón. Esta es mi luna de miel. Estoy segura de que todo se arreglará. Quizás ahora sea preferible que te marches a Londres.

—Faringdon, esa es una excelente idea. —Simón apoyó un pie en el borde de la fuente e hizo correr la fusta entre los dedos. Se las ingenió para dar al gesto trivial un matiz amenazador—. Es mejor que se marche. Las mesas de juego lo esperan en Londres, ¿no es verdad? Será divertido ver cuánto tiempo logra permanecer siendo miembro de los clubes de la calle Saint James.

—Maldito sea. —Broderick adoptó un aire abatido-. ¿Acaso está amenazando con hacerme echar de los clubes?

—En absoluto. —Simón se quitó una insignificante mota de polvo de los pantalones—. Claro, podría hacerlo, pero no es necesario llegar a ese extremo. Pronto, cuando no pueda pagar sus deudas usted mismo se hará echar, lo mismo que sus hijos. Y cuando no puedan acceder a los clubes, se verán obligados a frecuentar los garitos, donde la suerte se le acabará mucho más rápido, ¿no es cierto?

—Por Dios, hombre -dijo Faringdon, agitado y pálido.

Emily estaba de verdad horrorizada. Por fin se había dado cuenta de que la enemistad entre Simón y su padre era mucho más profunda de lo que ella había imaginado.

—¿Simón? —murmuró, vacilante.

—Emily, vuelve a la casa. Luego hablaré contigo.

—Simón, deseo hablar contigo ahora.

—Hazlo, Emily. —Broderick se puso con firmeza el som​brero de castor con un destello de furia y frustración en los ojos azules—. Si puedes, haz entrar en razones a este monstruo con el que te has casado. Pero no esperes ablandarlo con res​pecto a tu familia. Nos odia, aun a los mellizos, que jamás le

hicieron ningún daño. Y silos odia, también te despreciará a ti. Después de todo, no eres más que una Faringdon.

—Papá, no entiendes.

—Una Faringdon —repitió Faringdon, salvaje—. Cuan​do el conde se acerque a ti por la noche, reclamando sus dere​chos de esposo, acuérdate de eso. Piensa en eso cuando estés acostada con ese hombre encima de ti, montándote como un potro a una yegua.

Emily, escandalizada, tragó saliva. Se cubrió la boca con la mano, sus ojos se agrandaron tras las lentes. Ningún hom​bre, ni aun los mellizos cuando la provocaban, habían hablado de ese modo en su presencia.

—Váyase de aquí, Faringdon —dijo Simón con voz peligrosamente suave. Quitó el pie del borde de la fuente—. Ya.

—Mi querida hija, te deseo alegrías en tu lecho de casa​da —dijo Broderick, sarcástico. Giró sobre los talones y se marchó.

Emily quiso llamar a su padre pero había perdido la voz. Sólo permaneció muda, mirando cómo se alejaba; entonces, Simón se movió. Se puso delante de ella, tapándole la visión de la espalda del padre que se marchaba. Los ojos del conde, privados de expresión, eran aterradores.

—Oh, Simón, él no entiende —dijo Emily con suavidad.

—No estoy seguro de eso. —Simón la tomó del brazo y la condujo de vuelta a la casa—. En realidad, creo que por fin está comenzando a entender muy bien.

—Pero mi padre no comprende que nuestra relación es por entero diferente de lo que él imagina. —Dirigió una supli​cante mirada de soslayo al perfil impasible del esposo. Le rogó en silencio que estuviera de acuerdo con ella—. Está preocu​pado por mf porque no conoce el género especial de nuestra relación. No ha estudiado Metafísica.

—Eso sí lo creo. Lo único que ha estudiado tu padre es una mano de naipes. Emily, debo aclararte que lo que dije hace unos instantes, lo dije absolutamente en serio. Jamás debes es​tar a solas con tu padre o tus hermanos. Estaré contigo siempre que los veas y quiero que esas ocasiones se reduzcan al mínimo.

Tampoco enviarás instrucciones a Davenport con respecto los negocios de ellos.

—Simón, sé que deseabas vengarte de mi padre, pero si~ duda lo has logrado recuperando Saint Clair. Sé que le dijisti que no podría yerme más, pero por cierto, no pensabas cumplí esa amenaza, pues ya tienes la casa.

—¿Qué te hace pensar que estaré satisfecho con haber recobrado la casa? Tu padre malvendió todas las tierras de la familia Las propiedades perdidas son irreemplazables. Y nada borrará e] hecho de que mi padre se pegó un tiro en la cabeza a causa de la que le hizo tu padre. Nada podrá remediar el hecho de que mi madre enfermó y murió a consecuencia de los actos de tu padre. Nada disipará el hecho de que tu padre destruyó a mi familia.

Emily quedó azorada por el furor y la amargura que reso​naban en la voz de Simón. Jamás había revelado una emoción tan intensa. Por primera vez comprendía que los sentimientos de Simón hacia su familia iban mucho más allá de un simple deseo de justicia.

—Lo entiendo y, en verdad, lo siento mucho —se apre​suró a contestar Emily—. Creo que lo sabes. Pero eso ocurrió hace muchos años y no nos concierne a nosotros sino a nues​tros padres. Fue la obra de una generación anterior. Ahora que tienes la mansión Saint Clair tienes que dejar atrás el pasado. Si no lo haces, seguirás atormentándote. Simón, es necesario que mires hacia el futuro.

—¿En verdad? Y en especial, ¿qué propones que con​temple cuando piense en el futuro? —preguntó Simón con se​quedad.

Emily aspiró hondo.

—Bueno, milord, en nuestra relación —arriesgó, vaci​lante— como dijiste la otra noche, se profundizó y se intensifi​có a causa de la unión física. Compartimos algo muy especial. Sin duda, desearás dejar atrás la amargura del pasado y, en su lugar, concentrarte en las alegrías de nuestros modos de comu​nicación, que se amplían.

El conde la miró con las cejas alzadas en expresión de fría burla.

—¿Sugieres que olvide el resto de mi venganza contra tu familia y me dedique a disfrutar de los gozos del lecho matri​monial?

Emily sentía crecer sus dudas acerca del extraño humor de Simón. Observó a su marido a través de las gafas y la asaltó un hondo presentimiento. De pronto pareció en extremo peli​groso: un dragón había invadido el jardín del sur, y estaba a la búsqueda de presas.

—La otra noche -dijo Emily con lentitud— comentaste que, para nosotros, los placeres del lecho conyugal serían úni​cos. Que estaban relacionados con las puras y nobles pasiones del reino de lo metafísico. Que nuestra unión se desarrollaba no sólo en el plano trascendente, sino también en el físico. Milord, ¿no crees que esta clase de relación tan especial tiene que nutrirse y cuidarse?

Un relámpago de furia atravesó los ojos dorados de Simón.

—Emily, por el amor de Dios, es imposible que seas tan ingenua. Lo que sucedió la otra noche entre nosotros no tuvo nada que ver con un plano trascendente: fue simple y llana lu​juria.

—Simón, sin duda no quieres decir eso. Tú mismo me explicaste la conexión que hay entre el plano físico y el metafí​sico. —Emily se sonrojó, pero no bajó la mirada. Sabía que ahora estaba luchando por algo muy importante—. Nuestra pasión es de naturaleza trascendente. Dijiste que al hacer el amor en el reino físico estábamos acrecentando nuestra comu​nicación metafísica, ¿lo recuerdas?

—Emily, en muchos aspectos, eres una mujer inteligente...

La joven esbozó una sonrisa trémula.

—Caramba, gracias, Simón.

—Sin embargo, a veces hablas como si estuvieras dando un sermón. Yo recurrí a esas tonterías de la conexión entre el reino metafísico y el físico sólo con el propósito de aventar tus temores de doncella en el lecho matrimonial. Dada tu falta de experiencia, esos miedos son por completo naturales, debo agregar.

—No sentía temor de que me hicieras el amor, mi señor. Y recuerda que tengo cierta experiencia.

—Claro, estabas ansiosa —replicó el conde—. Era bas​tante evidente. Las novias tranquilas no dejan notas a los no​vios sobre la almohada: los esperan en la cama, que es donde tienen que esperarlos. Y con respecto a tu tan mentada expe​riencia, mi querida, es una broma. No puedes considerarte una mujer de mundo. Si en realidad tuvieras alguna idea de las re​laciones entre un hombre y una mujer, no hubieras estado es​cribiendo tu diario, sino esperándome en la cama.

—Pero Simón, ya te expliqué: estaba preocupada por ti. No quería que te sintieras obligado, en modo alguno, a cumplir con tu deber.

Simón hizo restallar la fusta en el aire y descabezó dos capullos de dalia.

—iMaldición, mujer! Estabas inquieta por lo desconoci​do e inventaste toda esa estupidez espiritual de no querer obli​garme. La simple verdad, Emily, es que necesitabas que te tran​quilizara, y yo te dije lo que deseabas oír.

Emily se mordió el labio.

—Entonces, me mentiste al decir que deseabas acrecen​tar nuestra unión metafísica.

—Emily, dije lo que hacía falta para calmar tus temores de novia reciente. Superamos la situación de una manera sen​sata y ya no existe posibilidad de anulación.

—¿Eso es lo único que te importa? ¿Asegurarte de que hoy ya no hubiera excusas para una anulación? —preguntó con suavidad la muchacha—. ¿Acaso no sentiste anoche que fui​mos lanzados hacia las trascendentes orillas doradas del amor?

—¡Diablos! Por el amor de Dios, mujer, ¿cuándo dejarás de parlotear acerca del romance y la metaffsica? Ya me he cansado de tus estupideces románticas. Esto es un matrimonio, no un verso de algún poema épico. Es hora de que enfrentes la realidad: ahora eres mi esposa. Si guardas en tu mente toda esa historia la mayor parte del tiempo, podremos llevamos bastante bien.

—Simón, no me siento inclinada a olvidarlo.

—Ya veo —respondió el conde, con los ojos áureos in​flamados—. Emily, es hora de que entiendas que pido una cosa de ti por encima de lo demás.

—¿Pides mi amor? —Emily comprendió con tristeza que aún ardía una tonta chispa de esperanza en su interior.

—No, Emily —replicó Simón con brutalidad—. Lo que quiero de ti, lo que obtendré a cualquier costo, es tu absoluta e inconmovible lealtad. Ahora eres la condesa de Blade. Eres una Traherne. Ya no eres una Faringdon. ¿Está claro?

El último rescoldo se apagó.

—Milord, te has expresado con suma claridad.

Emily dio la espalda al hombre que amaba con todo su corazón y caminó sola hacia la casa. Resistió el deseo de mirar sobre el hombro mientras atravesaba la puerta. Cuando subió al dormitorio, las lágrimas le quemaban las mejillas.

Por supuesto tendría que marcharse. Todos sus sueños y esperanzas habían sido destruidos. Era imposible que perma​neciera allí como esposa de Simón. Hubiera sido una burla para todas sus puras y nobles pasiones.

Sería por entero insoportable mirar a Simón cada maña​na y saber que no sentía nada profundo hacia ella. Aún más impensable imaginar que se acercara a ella cada noche y, como había expresado su padre con tanta crudeza, montarla como un potro a una yegua.

Ante esta última idea, las lágrimas desbordaron. Tenía que marcharse de inmediato. Emily se apresuró a entrar en su dormitorio y comenzó a elegir las prendas que se llevaría para huir de la mansión Saint Clair.

